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La degradación de los recursos acuáticos ha sido 
motivo de preocupación del hombre en las últimas 
décadas. Por esta razón, existe un creciente interés por 
conocer y proteger los ecosistemas acuáticos y estudiar 
sus cambios en el tiempo, a partir del desarrollo de 
criterios biológicos que permitan evaluar el efecto y 
la magnitud de las intervenciones humanas (7). 
Para estimar estos cambios se ha utilizado a los 
organismos macroinvertebrados acuáticos 
como bioindicadores debido a que son 
abundantes, fácilmente observables, de 
amplia distribución, fáciles de recolectar, 
de hábitos sedentarios, sensibles 

a perturbaciones, poseen ciclos de vida 
largos, se estimulan con  alteraciones físico - 
químicas y responden a éstas; además existen 
varios métodos de evaluación y se conoce la 
taxonomía de algunas especies (10). 



¿Qué son las 
libélulas?

Los macroinvertebrados acuáticos 
pasan la mayor parte de su vida 
en ambientes de agua dulce y 
constituyen una porción significativa 
de la diversidad acuática, así como 
un componente importante en la 
cadena trófica. Se considera que los 
animales acuáticos que dependen 
de las corrientes y de los ríos están 
amenazados por las alteraciones 
que el hombre ha causado a estos 
ecosistemas; se estima que los seres 
humanos utilizan más de la mitad 
del agua dulce disponible de la 
tierra (10).

Den t ro  de  e s te  g rupo ,  l a s 
libélulas constituyen un grupo 
taxonómico privilegiado para el 
estudio y la preservación de los 
medios acuáticos. Su valor como 
indicadores de biodiversidad y 
estado de conservación del hábitat 
que ocupan es muy importante, 
un ejemplo de esto es la familia 
Coenagrionidae, la cual ha sido 
propuesta recientemente como 
el mejor taxón indicador de 
biodiversidad de invertebrados en 
charcas (10).

¿Qué son las 
libélulas?

Son insectos que pertenecen al 
orden Odonata el cual está dividido 
en dos subórdenes: Anisoptera 
que comprende las l ibélulas, 
“propiamente dichas”, conocidas 
con el nombre de “dragonflies”, 
e incluye a aquellos insectos de 
apariencia más grande y robusta, 
se caracterizan porque cuando el 
adulto está en reposo ubica las alas 
en ángulo recto a su cuerpo (Figura 
1); y el suborden Zygoptera donde 

figuran las conocidas como los 
caballitos del diablo o “damselflies”, 
de aspecto más delgado y delicado 
que las anteriores, se caracterizan 
porque los adultos en estado de 
reposo pliegan las alas a lo largo del 
cuerpo (Figura 2) (3).

Ambos grupos son insectos 
primitivos, de tamaño variable 
entre los 3 y 9 cm de longitud, 
antenas cortas y filiformes, ojos 
compuestos muy desarrollados con 
30.000 lentes o facetas, aparato 
bucal masticador con mandíbulas 
muy fuertes y labios que pueden 
proyectarse hacia adelante, además, 
dos pares de alas membranosas de 
tamaño similar, con un gran número 
de venas transversales formando 
una reticulación característica, son 
buenos voladores en el mundo de 
los insectos, y pueden pulsar sus 
alas hasta 50 veces por segundo. El 
abdomen es estrecho y largo con 
relación al tórax que es demasiado 

robusto para su tamaño, del cual 
se desprenden tres pares de patas 
largas y espinosas, que no sirven 
para caminar pero constituyen un 
arma en el momento de cazar. En 
el mundo existen aproximadamente 
650 especies de libélulas distribuidas 
en 600 géneros y 33 familias (3).

Las l ibélu las pasan por t res 
estados: huevo, ninfa y adulto. Su 
metamorfosis es sencilla y no tiene 
fase de crisálida; pasan la etapa de 
ninfa dentro del agua, se alimentan 
de insectos y se desarrollan en mudas 
sucesivas durante un período que 
puede variar entre dos y cinco años 
(las ninfas maduras de los odonatos 
grandes mudan por la noche y 
las pequeñas al amanecer), luego 
emerge el adulto después de dejar su 
última exuvia prendida de una hoja 
de una planta (Figura 3), al salir de 
una fuente de agua, en esta última 
fase llega a vivir aproximadamente 
uno o dos meses (3).
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Importancia

¿Dónde viven?

Pa recen  f r ág i l e s  pe ro  son 
sumamente feroces, vuelan hasta 
100 kilómetros por hora y pueden 
ver en todas las direcciones, la 
vista es excepcionalmente aguda. 
En la parte posterior de la cabeza 
cuentan con una cavidad que 
unida al tórax le permite girar en 
cualquier dirección, lo cual amplía 

casi sin límites su capacidad de 
buscar insectos. Además, pueden 
detenerse súbitamente y quedar 
suspendidas en el aire por algún 
instante (6). 

¿Dónde viven?

Los adultos se observan volando 
cerca de quebradas, ríos, lagunas, 
charcas y otras fuentes de agua 
dulce (Figura 5), especialmente 
en días soleados. Los machos 
defienden territorios alrededor 
de sitios apropiados para que las 
hembras coloquen los huevos. El 
desove ocurre entre o cerca del 
agua sobre la vegetación flotante o 
emergente (8).

Las ninfas viven dentro del agua, 
donde ocupan prácticamente 
todo el hábitat disponible desde 
la vegetación sumergida hasta 
dentro del lodo y la hojarasca del 
fondo. Tanto ninfas como adultos 
se alimentan de otros insectos de 
menor tamaño, incluso llegan a ser 

caníbales. En ambientes acuáticos las 
ninfas son los predadores de mayor 
tamaño, superadas únicamente por 
peces y camarones. Por otro lado, 
los estados inmaduros de peces y 
camarones son comida potencial 
para las libélulas (8).

A pesar de que pueden encontrarse 
libélulas en una gran variedad 
de hábitats dentro de una fuente 
de agua, diferentes especies se 
encuentran adaptadas para ocupar 
uno en particular (8).

Las l ibélulas no atacan a los 
humanos, de hecho son valiosas 
como predadores, controlando las 
poblaciones de otros insectos como 
los mosquitos (8).

Importancia

Las libélulas son de gran importancia 
ecológica, debido a que reflejan 
cambios en la  sa lud de los 
ecosistemas acuáticos mucho más 
rápido que otros organismos; como 
bioindicadores son una herramienta 
excelente para medir la salud actual 
en esos ambientes y predecir los 
cambios futuros.
 
La presencia de larvas y adultos de 
libélulas cerca a ríos y corrientes de 
agua son muestra de un ecosistema 
acuático sano, cuando están 
ausentes es un indicio de que el 
medio está contaminado, debido 
a que las larvas requieren buen 
oxígeno y agua sin contaminar 
para desarrollarse. Además, estos 
insectos desempeñan un papel 
vital en la ecología de sistemas 
de aguas en movimiento, ya que 
procesan la materia orgánica y 
promueven el flujo de alimento a 
otros organismos.
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Conservación

Por su capacidad devoradora son 
benéficos para el hombre porque 
contribuyen al control de insectos 
parásitos, diezman de mosquitos 
los pantanos y con esto evitan, 
en gran parte, que se propaguen 
enfermedades como el paludismo. 

En Colombia se han realizado varias 
investigaciones para determinar la 
diversidad de especies de odonatos. 
En la zona de Santágueda (Caldas) 
se encontraron 13 especies de 
la familia Libellulidae, cuatro de 
Protoneuridae y una sola especie de 
Calopterygidae y Coenagrionidae. En 
estados inmaduros se determinaron 
ocho especies; la familia Libellulidae 
es la más común con cuatro especies 
seguida por la familia Aeshnidae 
con dos especies, y las familias 
Coenagrionidae y Protoneuridae 
con una sola especie (2). En 
Manizales se registró la presencia 
de nueve familias: Agrionidae, 
C a l o p t e r y g i d a e ,  L e s t i d a e , 
Coenagrionidae, Cordulegastridae, 
Aeshnidae, Petaluridae, Gomphidae, 
Cordulidae y Libellulidae (1). 

En un estudio realizado en El Río 
Barbas y en el humedal Maravélez 
del departamento del Quindío 
se recolectaron 3.294 individuos,  
distribuidos en 8 familias, 22 géneros 
y 55 especies. De este material se 
encontraron ocho especies nuevas 
para la ciencia, según J. DeMarmels, 
del Instituto de Zoología Agrícola, 
Facultad de Agronomía, Universidad 
Central de Venezuela.  

Las familias registradas fueron: 
Aeschnidae, Coenagrionidae, 
Calopterygidae,  Gomphidae, 
L e s t i d a e ,  L i b e l l u l i d a e , 
M e g a p o d a g r i o n i d a e  y 
Protoneuridae. De las 55 especies 
recolectadas se identificaron 33 
hasta género y especie (Figura 4).

Conservación 

La amenaza más significativa para 
las libélulas es la pérdida o la 
degradación del hábitat acuático 

en el cual ponen los huevos y se 
desarrollan las ninfas. La clave para 
su conservación es la protección 
de los pantanos, las charcas, las 
corrientes y los ríos en los cuales 
pasan la mayor parte de su vida 
(6).

Existen varios factores que afectan 
la diversidad de estos organismos 
como la acidez del agua, la 
temperatura y la cantidad y el tipo 
de vegetación acuática. Una especie 
puede tolerar una amplia gama de 
condiciones, mientras que otras son 
muy sensibles a las alteraciones de 
su ambiente (6). 

El carácter predador anteriormente 
nombrado, al estar en la parte 
superior de las cadenas tróficas, las 
hace todavía más vulnerables, ya que 
no solo son especies sumamente 
sensibles a la alteración del hábitat, 
sino que su desaparición también 
causa graves alteraciones a esos 
ecosistemas, por su condición de 
especies clave. 
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Tabla 1. Géneros y especies del orden Odonata recolectadas en el Río Barbas y el humedal 
Maravélez del departamento del Quindío.

Zygoptera Coenagrionidae Argia Argia pulla Hagen & Selys, 1865

Zygoptera Coenagrionidae Argia Argia n. sp. 1

Zygoptera Coenagrionidae Argia Argia n. sp. 2

Zygoptera Coenagrionidae Argia Argia n. sp. 3

Zygoptera Coenagrionidae Ischnura Ischnura indivisa (Ris, 1918)

Zygoptera Coenagrionidae Ischnura Ischnura ramburii (Selys, 1850)

Zygoptera Coenagrionidae Telebasis Telebasis salva (Hagen, 1861)

Zygoptera Coenagrionidae Telebasis Telebasis n. sp. 1

Zygoptera Coenagrionidae Telebasis Telebasis n. sp. 2

Zygoptera Calopterygidae Hetaerina Hetaerina cruentata (Rambur, 1842)

Zygoptera Lestidae Lestes Lestes forficula Rambur, 1842

Zygoptera Megapodagrionidae Teinopodagrion Teinopodagrion n. sp.1

Zygoptera Protoneuridae Neoneura Neoneura bilinearis (Selys, 1860)

Anisoptera Aeshnidae Anax Anax amazili (Burmeister, 1839)

Anisoptera Aeshnidae Coryphaeschna Coryphaeschna adnexa (Hagen, 1861)

Anisoptera Aeshnidae Remartinia Remartinia luteipennis (Burmeister, 1839)

Anisoptera Gomphidae Phyllocycla Phyllocycla n. sp. 1

Anisoptera Gomphidae Progomphus Progomphus pygmaeus  Selys, 1873

Anisoptera Libellulidae Cannaphila Cannaphila vibex (Hagen, 1861)

Anisoptera Libellulidae Brechmorhoga Brechmorhoga vivax Calvert, 1906

Anisoptera Libellulidae Erythemis Erythemis plebeja (Burmeister, 1839)

Anisoptera Libellulidae Erythemis Erythemis vesiculosa (Fabricius, 1775)

Anisoptera Libellulidae Erythrodiplax Erythrodiplax cauca Borror, 1942

Anisoptera Libellulidae Erythrodiplax Erythrodiplax fusca (Rambur, 1842)

Anisoptera Libellulidae Erythrodiplax Erythrodiplax umbrata (Linnaeus, 1758)

Anisoptera Libellulidae Libellula Libellula herculea Karsch, 1889

Anisoptera Libellulidae Micrathyria Micrathyria aequalis (Hagen, 1861)

Anisoptera Libellulidae Micrathyria Micrathyria n. sp1 .

Anisoptera Libellulidae Orthemis Orthemis discolor (Burmeister, 1839)

Anisoptera Libellulidae Orthemis Orthemis plaumanni (Buchholz, 1950)

Anisoptera Libellulidae Pantala Pantala flavescens (Fabricius, 1798)

Anisoptera Libellulidae Perithemis Perithemis mooma Kyrby, 1889

Anisoptera Libellulidae Tramea Tramea calverti Muttkowski, 1910

Suborden Familia Género Especie
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